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I S O R A S J 
las diferentes pruebas a 

ue ss ha sometido esta 
receptor, se han logrado 
identificar 66 emisoras di­
ferentes, tanto de ondo 
corta como de onda larga. 
Jamás aparato alguno ho 
conseguido batir este re­
cord mundial, alcanza­
do por el Philips 830. 
Pídanos una demos­
tración sin compromiso 
alguno por su parte. 

Pida una demostración a su 
domicilio, al representante 

oficial en Lorca y Águilas 
Pedro SEGURA MARTÍNEZ 
FERRETERÍA DÉLOS CUATRO CA;IT>.IES^ 

Camino adelaníe 

)Ní Libertad, ni Hutorídad 
ní Seguridad 

COROLAFIOSI 

1 

1 La casa «SEGA;\RA» resolvió el. oroblem?. del calziido para caballero, ¡ 

I complaciet ido al cliente más exigente, por 

6 n d e m í a 9 

8 o c í a k 8 

íi 

l „ E n nuestro colega * República», 

diario radical de Caríagena, leemos 

^1 magnífico discurso pronunc iado 

por el Sr. Martínez Barrios en Alican­

te. Martínez .Barrios ha iiablado con 

l'oa sinceridad que le hoo.rd. i Libia 

QtJe esperarlo así del consciente y 

Pfóbado republicr.oo. «En E s p a ñ a -
ha 

d i c h o - í a i í a n tres condiciones 

esenciales para la vida normal de los 

pueblos: Libertad, Autor idad y Se­

guridad.. ' Tan importantísima afirma­

ción que el público recibió con es­

t ruendosa salva de aplausos, la de-

inostró de m o d o tan claro que, hay 

que confesar con har to sentimiento 

po rque • republ icanos somos , que 

Martínez Barrios tiene razón. 

Es indudable, c o m o ha diclio él, 

que siendo nuestra Consti tución una 

las más libres del m u n d o , la liber­

tad que disfrutamos es puramente 

teórica, p o r q u e prácticamente, esa 

constitución permanece inaplicada, 

po rque al margen de la misma se han 

dictado n o pocas leyes de excepción 

que han venido a desvirtuarla, toda 

Vez que encomendad su ejecución al 

arbitrio de un h o m b r e , éste, influen­

ciado o mal informado, no siempre 

actúa con justicia, de donde resulta 

que nuestra libertad, es completa­

mente teórica. 

Claro es, decimos nosotros, que 

cuando el Cód igo fundamental del. 

Estado que es base por io tanto del; 

régimen, está en suspenso ya en par­

te, ya en todo, el pueblo queda al ar i 

bitrio del jefe del G o b i e r n o o del 

Gob ie rno en pleno, pues no v iéndo­

se obl¡g¿ido a sugetarse a la Consti-, 

tución que es la q u e marca el camino 

a seguir, lo mismo puede andar el 

gobernan te por el camino llano, q u e 

por la senda tortuosa, por el fondo 

de un barranco que por los cerros de 

Ubeda, en cuyo caso la libertad, n o 

está regulada y el. gobernan te no es 

más que un dictador. ¿ Q u é hay que 

fiar en su rectitud.? Tal afirmación o 

razonamiento, sino es un sarcasmo 

es una simpleza; sino denota sober­

bia ridicula, denota vanidad pueril y, 

ni del soberbio ni dei vanidoso hay 

que fiar. La rectitud consiste en ce- , 

ñírse al cumpl imiento de la ley escri­

ta, en n o ir más allá ni quedarse qpr-

to y c o m o el h o m b r e de más talento 

Convencidos de resolverlo igualmenle para los nii'ios, hemos creado 

modelos especiales para éslos, que reúnan absolutamente fodís las condicio 

nes deseables 

Cotnodísimo - Elegante - Sólido - Baratísimo 

(Codo Cosido Goodyear) 
pesetas 1 3 , 1 4 , 1 5 (scgü'i tamaño) 

/ S€6H R M V ' c M t a directa del fabricante al c o n s u m i d o r 

Dépdeíto de Lorca: CHSH f ^ O J S € X e L 
Los enalto modelos nuevos para niños son; 

M O D E L O 22 M O D E L O 23 

Puntera reforzada Ternera Box-Calf Charol Cornelius 

(Color negrc) (tileganie) 

¡ M O D E L O . 2 1 M O D E L O 20 

Puniera reforzad?.Pid hierro irrompi- Jun te ra VEGA reforzada. Piel hierro 

ble (Culor gu inda) irrompible. (Color avellanO 

H LORCH 

¡ Extraordinaria rebaja de precios en Billetes de S."" clase 

entre Barcelona y Lorea o vice-versa, ai precio de 

Salidas de BARCELONA: Los sábados de cada sema.na a las 8'57 y a 
l a s 2 r 2 5 . L i e g a d a a LORCA: Los Domingos a las 1 ¡'32 y 23 '33 . 

Salidas de LORCA: Los marte=, a las 7'3 J y 1 7 ' 5 0 . - L i e g » d a a BAR­
C E L O N A : Los miércoles a las 8'08 y 1 9 3 5 . 

y más seirsaío puede equivocarse, 

p u e d e incurrir en el error, para eso 

se hace la ley, para respetarla en to­

dos los casos sin excepción, que ella 

prevee, desde el pr imer magis t rado 

de la-nación hasía el úl t imo ciudada­

no. ¿Se suspende la ley? Pues se po ­

ne en vigor la dictadura. Si tan recio 

puede ser un juez c o m o un gober ­

nante, supr imamos el Código de Jus­

ticia y fiemos en la rectitud del Juez. 

Pe ro volvamos al señor Martínez 

Barrios. 

Falta Autor idad—afirma— pero 

no a leguemos que se debe a falta de 

fuerza. Quienes confunden estos dos 

conceptos dan una triste idea de su 

conocimiento. P o r q u e c u a n d o la fuer­

za actúa, es que se ha perd ido la au­

toridad.» 

Exacto. La autoridad no es la fuer­

za. C u a n d o actúa la razón de la fuer­

za, quer ido lector, es po rque se ha 

perd ido la fuerza de la razón que es 

la sup rema autoridad. Quien intente 

sugetar a un pueblo por la fuerza, es 

p o r q u e quiere imponerse a la jusücia, 

es p o r q u e quiere someter lo a [la ar- i . 

bitrariedad y c o m o arbitrariedad e in- L E A U S T E D ; 

justicia son de naturaleza pe r tu rbado­

ra y negación de autoridad, sublevan 

indignan, llevan a la violencia y en­

tonces h:ry que apel.ir a la fuerza 

bruta. La jiisticia Irace res ignado al 

más rebelde, la arbitrariedad c o n x ' i e r r ; 

te en rebelde al más sumiso. I 

Y, como cuando la ley queda eni 

suspenso, señores míos, el gol>erna-* 

do queda fatalmente al arbitrio de l 

gobernan te , la garantía desaparece 

forzosamente y la Segur idad queda 

anulada fatalmente tanrbién, s iendo 

reemplazada por la inquietud, por ia 

zozobra, por la intranquilidad perma­

nente . Y cuando un pueblo v i s e e n 

ese estado de inquietud espit i tual ,que 

es c o m o vive España para desdicha 

de todos, la normal idad se ha roto, 

se hizo añicos. Y asi ni se puede afian­

zar un rég imen ni se p u e d e regenerar 

a un pueb lo . 

Tales son las reflexiones que nos 

inspira la justa afirmación de Martínez 

Barrios: Faíta Libertad; falta Autori­

dad y falta Segur idad. 

JUAN DEL PUEBLO , 

El anarquismo,—do mis 
t iempos de lector iiieipiente, 
hoy anarco3Índiealism.o — , 
con actuaciones ao-uda.s, in-
termiteiite.s , inaH en coiitínno 
l\ervor, en líspaña, país, ])pr 
individualista, por mísero y 
por inculto, abonado como 
pocos para que viva, prosjio-
re y se extienda, da ahora se­
ñales repetidas. íuertes sacu­
dimientos, denotadores do 
un activismo serio; atendible 
por los que o-obiernan, y por 
los gobernados que, a fuer 
de preocupados ciudadanos, 
hemos de pres tar atención, 
estudio y cooperación," po r 
causa de cual(|iiier fenóme­
no social que inílttya o pue­
da influir en la entidad Esta­
do, punto focal de la buena 
marcha de los pueblos, al 
servir las leyes de su existen­
cia . 

Decía muy cer teramente 
Lenin de las subversiones 
que siguen al derrocamiento 
do luios regímenes y de las 
acometidas extremistas a la 
implantación de ot ros m á s 
progresivos, que ellas son el 
radicalismo infantil revolucio­

nario. Pero, sin negar qtte 
España no se subs t rae a he­
chos semejantes y que ahora 
estamos en eí caso apuntado, 
liay (jue convenir qno las for­
mas agt'e.-^ivas del anarco­
sindicalismo al Estado y al 
Gobierno (pie lo sirva,tienen 
entre nosotros nna tipieidad 
perjnaneato, que le resta e.-í-
poradicidad y le confirma 
como endemia. ¿Cómo dife-
renciariainos el l)andoler¡s-
mo andalnz y las audacias de 
la actual ja'^.qu"rie? )1['AY en 
ellos un fondo roivindícato-
riti? 

Italia, Francia -y-.-E£5pañá' 
son paises de esa endemia. 
No más, que Francia lía idr> 
el iminando el tóxico. ¿Quién 
piensa ya en un Ravacliijh' 
Italia ha dejado de sur t i r la 
plaga de aquellos emigrantes 
de la delincuencia soeial,que 
dieron en la t umba con va­
rios jefes de Estado y golaer: ' 
narites de ftota; Pero eri Es­
paña, hasta aquí peor gober­
nada, peor estudiados los 
prob lemas de patplogía de la 


